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PKKCIOS DR SU (UIPaON 
ENIAPenínsula—Un me». 2 pías—Ties meses, 6 id.— Extran 

je"o.—Tres meses, 11'25 id— ht, auscí ipción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACClOlY A^INISTRACION MAYOR 24 
lifES 2 DE SEPTIEAIBRE DE 1898 

(;OM)K;IONKS 
El pa '̂o se)il .siempre adelantado y en metálico ó eu letras «1( 

tácil cobro.—Corresponsales eii Paris, A. liOrette rae Oaamartin 
61; y .). Jones, Faubourg-Mor.Lmartre, 31. 
I ii-.jUL-u-ju III mil .- - j^-14-im—I I I I • — — i i m i i I 

L A PKBPARAl^ORIA MILITAR 
J A R A , 1, P R I N C I P A L 

á carg;o de los capitanes de Ingenieros y de Artilleria 
UON H A h V A D O B NA%'AKBO Y DON F C L G K N € l O qCKTCCTI 

Preparación para lodos las cúrrelas del Ejercite y Armada 
V.íiU\ Aoudemia ha ingresado desdo su fundación ó sea en 2 aflos, los alumnoa 

siffuientes: « 
Infantería Artillería 

D. Jofl()uiii García. | D Gcnoro Péioz Conesa, | Ü. 
• José Cbí»í<in. I » Kinn(-¡.>.oü íJarcelü. | 
> Joafr (}<ii)e|o. I > Juan lisqaierdo | 
» José CóFdoba López. I | 

Infantería do Harina 
D. ^r!os CoII. 

Clases especiales parft 1« conrocatoria de Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

Ingenieros 
Kaii(jae Rojaiiai 

[lo íq^e el (|ue ins[)íra el oro, 
[déla justicia y lo i»i(Je lam-
¡1'pairiolistiio. 

M5^ respeto, mas cariiío. ma.s 
('onsi(Jefa('iones para los dofenso-
res (ft^anliago de (liilMi. Mas mi-
rain^nlo para esos soldados que, 
a dfspoc'Uo <líite<*"iianlos encuentran 
iiie.\"*^<'abl'<j"su conducta al en
tregar* líiá armas (pie la patria les 
l»nso qri las manos, lian i)robado 
(|ue son de la madera de los hé
roes/ - • 

B¡t.ta!laroii 

U ETEUI 
IMFREVISION 

Aho'a no 11:1 sido del gobit-rno, 
í\\\9 leoía tomadas sus medidas 
para proporciopar cómodo alber 
gue, durante el tiempo de cuaren
tena, A los soldbdos rt-paliiaxios; 
pero si el gobierno ha sido previ 
sor, los encargadoB de cumplir sus 
órdenes no lo han sido y de ahí 
el desbarajuste que reina en los 
puertos donde desemljarcao las 
tropas. 

I.0S lazaretos se lian convertido 
en hospitales de enfermedades co
munes y ya 00 hay silio-como 
no se habilite-para aislar á los 
enfermos cuyos males puedan ser 
aiitenaza seria para la salud pú
blica. 

Quiso el gobierno sustraer á los 
repatriados de las asechanzas de 
los fexploladorés, y como sino; en 
las fonda^ y casas de huéspedes 
no lian sido explotados, porque 
no han necesitado para nada di
chos establecimientos; pero en las 
canlinas del lazareto la explota
ción se ha hecho en gran escala, 
según lo denuuda la prensa de gran 
oircttlaciónt 
' ICso es vergonzoso; los solda-

liasta pci'der la sa 
hidjit cuíUKÍo el exceso de fatiga r espectros, se re-

Kspaña dejando 
chorro de cadé-

dos de la patria son acreedores 
a que se les Irale con más mira
mientos y con más cariño; los que 
han pasado tres afíos en la ma
nigua guerreando de día, dur
miendo «1 raso por la noche, se-
can^lo con el calor de la propia 
carne la ropa caladjt, por la lluvia 
torrencial, ti^re^en ioda claao .de 
respetos y ya que nada se les dé, 
nada debe quitárseles. 

El duro con que la patria re
munera (valga la frase) lanía fa-

i liga, tiene algo de sanio; y el in-
I tentar an^ébáLaWeló'at' pobre mi-
I lilar qué se ha (iejádo en Clüba 
I la mitad de la sangre y parle de 
: la vida es casi un sacrilegio. 
: 1 t»obr«s 9oí4mlo9< -í^twrot! (srg'a* 
: liosos á la guerra; pelearon en la 

manigua cosno ieupes; derrama
ron su sangre por la patria y al 
tornará la nativa tierra que lanío 
les debe, en lugíir de escuchar ala
banzas que premien en cierto mo
do su martirio, les ataja el paso la 
codicia para arrebatarles el poco 
dinero que poseen para malar el 
hambre. 

Kso clama al cielo; proceder lan 
cínico merece una coi'rección que 
deje recubrió eî  .la aifeple de lo
dos los explotadores de la desgra
cia agena. Hay que p^'seguir á 
esos industriales sin conciencia 
para los cuales no hay más sentí. 

(,'onvirtió en 
le^^ron hacia 

eu el camino un 
veres. 

«Kl aspecto de los repatriados es 
horrible» nos de<Ma ayei* nuestro 
corresponsal. 

Y lan horrible. 
Como que son candidatos á la 

muerle sino hay quien los acoja 
con cariño y quien les cuide con 
tierna solicitud. 

TIJERETAZOS 
Titulo de nn articulo de fondo de un 

periódico do Madrid: 
«Lasitaaeidn de Europa». 
Mala, colega, muy mala. Uace un 

miedo qúenaatta. 
Como que está la situación A punto de 

dar un estallido. 
Y si estalla ni los rabos quedan. 

.c» 

Dice «El Correo», liablando mal (co
mo acostumbra) de los toros: 

«Según dice «La Cone.spondeucia de Eapv 
ña», el AlcaKle de San Sebastian de loa Re
yes, despreciando I» circular dictada por «I 
gobernador hace seis \\ odio días, dispuso pa
ra dar gutto á «US administradoH, una capea 
monstruo, de 20 toros, los cuales se lidiaron 
dos veces, una por la mañana )r otra por la 
tarde del dominto último » ' 

Hasta aliora hay una falta de obe-
d'icncia y una barbaridad de su señoría 
permitiendo la lidia de toros sabios. 

I Pero aqni entra lo bueno, es decir la 
i barb.nridad mas grande: 

«Se lidiaron en puntas, dieron diez y seit 
revolcones de menor cnantln, hirieron de gra
vedad k ciño mucliaclios y mataron A uno al 
intentar abrirle de capa » 

;V todo por dar gusto el Alcalde ft 
sus adminiíitrados! 

Ni en el KlfTpasa la gente el tiempo á 
gusto con semejante cosa. ' 

VJ\ Cd0o de barbarie torera, ó taurina 
ó tanrdmaua do San Sebastian de los 
Reyes no es el único. 

En Pozaldes caecen también habas... 
ó celebran capeas. 

Lo cual que el domingo corrieron los 
veeinos en la plaza pública un pnflado 
de toros, qao dieron de si una copiosa 
cosecha do contusiones, varroa heridos 
leves, uno gravísimo y un muerto ado-
niíts. 

¡Pero qnó bárbaros son por esos pue
blos! 

El ministro de A(frtoaltara del gabi
nete do Washington va á emprender no 
viajé á Manila para éátndiar el país y 
ver lo queda. 

¡CurBÜ ¡Óursi! 
Un ministro no se ocupa de OOÜ̂ S tan 

nimias. 
Eu ,£spaDrt, oleando algún miQiatfo 

desea saber algo ^nombra ana.gom|9^f)fl. 
y se dá el caso algonas vocosCrî ro» 

por supuesto) de qu^ los comiaiqnados 
informen. 

El desarme y la 
prensa de Saropa 

El «Daiiy Oraphic» díoe que Inglate* 
rra acogerá con tanta benevolencia oo-
niu los dcmAs paises la proposición del 
(Jzar y que socia puonl no ver las 
grnnd<̂ 8 diflcultades que se opondrán á 
BU realización. 

Por ol .nomonto 110 pcjdemos haoer 
otra cosrt que apnjl)ar el̂ âctú jijagnáni-; 
mo de Nicolils II. 

El «Morning Poat» hace notar la coin
cidencia de ap̂ nrenĉ  «I proyecto al mis
mo tiempo qno Rusia avanza con su fe
rio-carril por el centro del Afgghaois-
tan, cosa que no>e CÓ/up^gina con los 
proyectos pacidcosdei rescripto 

Cree dicho diaria que el desarme se* 
rfa beneficioso para Rusia porque tiene 

necesidad do paz paradedloarse al tra 
bajo, poniendo en explotación los terri
torios que ha adquirido recientemente. 

Otros importantes diarios ingleses ha-
een constar que los argu.iientoa expues • 
tos en el doonmento Imperial no' son 
nuevos porque los hablan prOf>u«sto ya 
casi todos los grandes pensadovds de 
liuropa y hacen votos paraqne se In
tento llevar A la practica tan hamanitft' 
rio ideal. 

«Le Figaro» después de doraosfrar lá 
importancia de la conferenola' interna
cional propuesta por Rusia,' agrega quo 
nadie podrá creer que el emperador ía,-
ya lanzado su manifíesto sin haber con* 
sultado previamente con sus amigos Jr 
sin tener la seguridad, por adplaétá'do, 
de la acogida que le dIípónkár'faii"1os ' 
que disponen dé la paz y de lá íAiérra.' 

«Le Temps» dice íjue ÍVánólk "(lá/tiÚá 
con simpatía pl pí'pyaóto dej,,an,\^H«4A-
«No serci|)()j[/||p«p(i:oaT-M*'«<m t̂ < (>>:9l>»r 
ga -los qô li appndi;emQ8,ob«|á9i»lflft.d^< 
ra quo se realice ua (deaJ^ qA« W n ^ ^ . 
rea|iatas oAli&oaráQ (lo t̂óBÍ(}p,,p<pQ¡i»ft,„j 
m^pte e» una p̂qoâ iCW qa«i,aoaJ^ ,4a, 
morir el principe Bismarok, qa^,¡,<ll»r,, 
guramente hubiera puesto enjuego to
dos ToTeiPÜerzoB TTé"sa'SIpTomaetá Wra' 
impedir 

Pero á' 

y oe los seres humanos que no deben 
soi'i^faawitidoK y.>^ndj^dos,,^in9 Sf^-
qi[i}eft-.;-eb|aja« y q»^ en. WflX^ fapjbió ,¿in«̂ ,. 
ulvaj^ iiVJaMo<qaa Â Q no ^e ba^ fi»}^-

^ientrivi e ^ viol^c^n del íla¥flo))p;no., 
hayaaidovopafada, Iw 4eif^qUfiji|Ci» 
de los hombres de 1,789, los Helas .h«>ro.-
doros de la revoiuqión, no deben sus* 
cribir la aplicación de los principios in
vocados por Monraview y la realluolón 
del ensueño del «bate de San Podro, 
sino después de haber salvaguardado 
con la existencia de la misma Francia 
I» reparación del pasado y la direoéión 
del porvenir». 

L' AM«v.*e dice: «H aoemos votos sin
ceros para qtte el enstieflo út\ desarme 
general pueda sor tina realidad: ¿No 
tiene Rusia el interés que otros paiseM 
en haoer imposible nn oonflióto 'arma
do? ¿El sobérttno dis Heriin aMptarA el 
dat el printéf Ripear partidd *teilit̂ r 
alemán del enal es á la veis l«f* y es
clavo? ¿No gomará Inglaterra pretextó 

mnwám 
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dohfabiií^n un arzobispo^ hermana, dijo el .guar
dián, y llévenos A mi p.stornidfui y A mi lego, ;i un 
oiuW'ló**Wi'donde nos den do i-ennr io que hubiere; 
p6rqii¿ «Jomo vaiílos deprisa, ttO pararemos aiAs que 
para toftiar HÜmentv.-. 

—Entre su merced en la cocina mientras enciendo 
un velón, dijo María Peco, que miraba con cierta 
complacencia la robustez y el buen semblante del 
guardián. 

—Despache, que aquí espero, dijo fray José; ¿qué 
hace abi hermano Melchor? afladió el guardián al 
ver que Bizarro estaba parado más allá del zaguád 
del mesón, junto ai arca de paja y cebada, bajo el 
farol agonizante, única luz que alumbraba el cuadro 
y mirando fl{amente. raudo y abstraído ft un lugar 
del suelo. 

Lo que Biisar o mirabaera una extensa manoha 
de sangre qua M había coagulado por entre las pie
dras. 

— Aqui han debido traer ai guardia de corpa, so
bre quien disparé, murmuró Bisarro con estremecí 
mlenrto, él tuvo la culpa: su bofeUda me volvió 
loco. 

—Callad, Btaarro, dijo el padre guai-dián qne ha
bla llegado Jtintoá él, oallaá, jíorqne la raoía íel 

Bizarro llamó A la puorta devormlo por gran an
siedad. 

Llamó por su impaciencia; como si fuera verdade
ramente fraile, por que nadie llamaba con más fuer
za que un fraile á la puerta do una casa. 

Preguntaron de adentro; contestó Bizarro alteran
do su voz y b^íéndola gangosa, que su paternidad 
el padre goarUiáu de capuchinos de la Paciencia de 
Madrid necesitaba posada: y al oír esto e¡ que había 
preguntado desde adentro so apresuró á abrir ia 
puerta, 

Era un mozo do cuadra, qne se apoderó do ios dos 
machos^ _y_ dijo á grandes voces al pasa^-por 1̂  puer-
ti do la ooeina. 

—¡Uolaf aqui, tú, María Peco, despierta, pecado 
mortal, y acude, que aquí hay un padre guardián y 
un lego. 

Oyóse una especie de desperezo brutal en el fondo 
de la cocina, y poco después, restregándose los ojos, 
apareció la susodicha María Peco, que era una do 
las Maritornes más robustas, más morenas y Aás 
zanas de Ónantas Maritornes ha habido' slempn^^n 
el mundo. : J -» 

—¿Vuestra reverencia dijo, querrá cuarto, Iní, o«* 
na y oama? 

—Guarde, guarde lo do sa reverencia para cuan-

—¿Y si 08 conocen Bizarro? 
—Yendo con vos, obn î l hábito y la capacha tfálM-

da, á b u ^ seguro (JToe me conozoan| aifleibáB, ape
nas mo vieroá, pÓ^qoe todo aquello' pitad oobio UD 
relámpago; pararemos en la misniá posada dúáde 
fué el suceso, y nos informaremos: ya sabré yoí'oó-
mo he de preguntar para que no sospeoben: ya te
mos llegado al caiMlio tcal, y muy pronto, Ŝéntrol de 
media hora, al paso qnO llegamos, estarémds 'éh'TA-
raceua. • "' *"" •' 

—Una pregunta, Bizarro; desde que por ooBOoe-
ros oonoci á vuestra familia, he tenido ana dada, y 
aun la tengo. 

—¿(Jué duda es «sa padre? 
—¿Es hija vuestra María de la Azucena? Mucho 

será que no tengamos otro secreto. 
—¿No habéis visto nunca, padre gaardián, gita

nas blancas y rubias? dijo Bizarro como contestan* 
do ooc cierta violencia á la pregunta del fraile. 

—Blancas y labias si, mny blancas y muy rubias 
pero gitanas siempre. 

—¿Y que habéis visto en Azucena que no se de gi> 
tana? 

—Veo que os incomoda la conversación, Bizarro-, 
lo que me demaestra que Azaoena es ao misterio; 
no hablemos más. 


